
Isidoro Ricart será, solo a efectos oficiales, el presidente del CD CASPE 
durante la temporada 1966-67, en la que se continuará el modelo 
planteado en el ejercicio anterior. Cobra también relevancia Octavio 
Ferrer, directivo de la Federación 
Aragonesa de Fútbol y que, 
afincado en Maella, ocupará la 
vicepresidencia del club caspolino. 
Un hombre desprendido y con 
posibles, que pondrá dos coches y 
una furgoneta para los 
desplazamientos. Pero más allá de 
estos dos hombres con marcado 
carácter institucional, el peso de la 
gestión recae en Manuel Gómez 
Callao y José Callao Centellas: 
aquél, junto a su hermano, 
maneja el capital humano y presupuestario de la entidad; éste, 
encargado de la contabilidad y la administración. En lo deportivo, la 
temporada deja un sabor agridulce, porque si bien se cumplen los 
objetivos, logrando una cómoda décima posición, con una plantilla 
basada en jugadores del pueblo más algún foráneo (Lizaga, Sanz y 
César); si bien supone la consolidación de jóvenes promesas como Diego 
I, Busquier o Diego II; en La Romareda, ante el Deportivo Aragón, José 
Luis Rufat dirá adiós a sus sueños de futbolista tras una gravísima lesión. 
Y Nicolás a punto estuvo de correr la misma suerte. 

Sin embargo, el curso siguiente será un 
total despropósito. Hasta 27 jugadores 
llegaron a vestir la elástica caspolina. 
Descabezado el club, con la marcha de 
Gómez Callao al Andorra, la crisis 
deportiva e institucional culmina con el 
descenso de categoría y una fuerte 

sanción por incomparecencia a Teruel. Los jugadores cobrarán, a final de 
temporada, en especies, siendo la gabardina la pieza más “cotizada”. Por 
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La Romareda. 13 de noviembre de 1966. 
Aragón 7 C.D. Caspe 0. Lizaga, Javier, 
Clavero, Burillo, Gargallo, Sanz y Soto; 
Diego I, Rufat, Diego II, G. Callao y NIcolás.


